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EDITORIAL

ELECCIONES 2020. “De todo como en botica”, parece ser la 
frase que describe a los aspirantes al Parlamento de la Repú-
blica en todas las listas que están postulando en los comicios 
del 26 de enero del 2020. Denuncias por incumplimiento 
del pago de alimentos, por lesiones, por competencia des-
leal, peculado, por homicidio y varios delitos más, tanto en 
el ámbito civil como en el penal.

Lo visto hasta el momento demuestra que la labor que de-
ben cumplir los partidos políticos como el primer filtro a la 
hora de seleccionar a sus candidatos no está funcionando, ya 
sea porque no cuentan con las herramientas adecuadas, por-

que no se han tomado las precau-
ciones suficientes o porque el 
aporte que dan dichos candidatos 
a la campaña es más importante 
que su trayectoria, lo cierto es que 
—nuevamente— existen candi-
datos que no cuentan con las cre-
denciales éticas adecuadas para 
ser elegidos como congresistas.

En principio los partidos polí-
ticos deberían usar los currículos de cada candidato como 
base para examinar su trayectoria. Sin embargo, la experien-
cia ha enseñado que varias personas no han tenido ningún 
problema en mentir en su hoja de vida y solo después de salir 
elegidas, con su comportamiento o a través de denuncias se 
ha conocido la verdad sobre la información consignada.

La propuesta de reforma política que la comisión convo-
cada por el Ejecutivo planteó, que solo quienes estén afilia-
dos al partido político puedan postular a las elecciones inter-
nas de sus organizaciones políticas, buscaba evitar las invi-
taciones que pueden dar paso al aventurerismo político de-
bido a que no siempre se conoce bien al “invitado”. Además, 
elecciones internas universales, que permitirían una prime-
ra revisión de las listas por parte de la ciudadanía.

Sin embargo, hasta ahora no hay intención de realizar 
cambios. Pero no hay que tirar la toalla. Por ejemplo, se po-
dría solicitar a  los candidatos un currículo sustentado con 
documentos —que no tengan más de tres meses de antigüe-
dad—, la calidad de no tener antecedentes policiales o pe-
nales,  no tener adeudos en la administración tributaria, 
tanto municipal como central, haber culminado estudios 
(en caso así lo declaren)  y la firma de un compromiso ético 
que establezca que en caso de haber mentido en la informa-
ción consignada perderá, ya sea la calidad de candidato co-
mo la calidad de congresista, en caso de haber sido elegido.

El riesgo de no hacer nada es que la ciudadanía rechace 
al nuevo Congreso electo si encuentra los mismos 
males, aunque lo haya elegido.

El riesgo de no 
hacer nada es que 
se rechace al nuevo 
Congreso si 
encuentra los 
mismos males”.

¿Más de lo mismo?
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macroeconómico, cuya es-
tabilidad es una condición 
necesaria, pero no suficien-
te, para lograr una exitosa 
economía de mercado. 

Es importante desarro-
llar equidad en oportuni-
dad, más allá del nivel de 
ingresos de cada quien. En 
la educación y la salud, es-
te aspecto es claro: si son 
de calidad, niños de pa-
dres con ingresos econó-
micos mayores y menores 
tendrán las mismas opor-
tunidades de crecimiento. 
Esta ecuación entre equi-
dad y eficiencia siempre 
estará en tensión porque, 

“Existe espacio y, 
sobre todo, 
necesidad de 
mejorar la 
productividad 
mediante la 
innovación y la 
calidad educativa, 
principalmente”.

manera explícita, la bús-
queda de equidad. 

El gran debate entre 
una economía de modelo 
liberal y una social de 
mercado es que avanza-
mos en equidad, pero sa-
crificamos eficiencia, o vi-
ceversa. Cuando optamos 
por la eficiencia, el proble-
ma es la sostenibilidad so-
cial. Hay un punto inter-
medio a lograr para que 
todo fluya, sobre todo en 
los sectores en los que el 
Estado tiene una partici-
pación relevante, como 
salud y educación. 

Podemos mejorar nues-
tra performance. Hay dos 
pilares fundamentales en 
los últimos 25 años: una 
política monetaria muy 
responsable y una política 
fiscal bastante conserva-
dora. Sin embargo, existe 
espacio y, sobre todo, ne-
cesidad de mejorar la pro-
ductividad mediante la in-
novación y la calidad edu-
cativa, principalmente.  

Es paradójico, pero qui-
zás somos víctimas del éxito 
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D iversas voces 
han planteado 
la necesidad de 
revisar y modi-

ficar el modelo económico 
vigente en el Perú, a la luz 
de las diversas protestas 
que se han visto en la re-
gión en los últimos tiem-
pos bajo el argumento de 
que se está incubando una 
brecha de riqueza interna 
insostenible. La coyuntu-
ra político-electoral defi-
nitivamente alentará los 
cantos de sirena.

Es un debate innecesa-
rio. En una economía de 
libre mercado, el rol del 
Estado tiene tres niveles: 
defender los derechos de 
propiedad, buscar una re-
lación simétrica de infor-
mación entre ciudadanos 
y desarrollar políticas pú-
blicas. En el Perú, conta-
mos con una economía so-
cial de mercado, con lo 
que queda establecida, de 

lógicamente, si quiero ma-
yor equidad, impulsaré 
una cobertura universal. 
Si prefiero eficiencia, esa 
cobertura no será adecua-
da y representará un ma-
yor gasto, sin mejorar la 
calidad de los servicios.

Tenemos una visión 
de Estado donde lo más 
importante es controlar 
el gasto. Hay que ser 
más ambiciosos. Prime-
ro, debemos determinar 
qué productos o servi-
cios hemos generado pa-
ra la pobreza. Segundo, 
hay que averiguar el im-
pacto que tienen en el 
ciudadano (mejores in-
gresos, mejores zonas 
de transporte, mejor sa-
lud, etcétera). Por ahí 
tenemos que avanzar. 
Lo importante es la na-
turaleza del gasto y el 
impacto que tiene en in-
gresos y en la calidad de 
vida del ciudadano. 

El falso dilema del 
modelo peruano
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